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« UNA VIDA DE DONACIÓN Y DE PRUEBAS POR LOS MAS PEQUEÑOS DE ENTRE LOS HERMANOS »
El Siervo de Dios Padre Luís María Monti, nació en Bovisio, pequeño centro de la provincia de Milán (Italia), el 24 de Julio de 1825 y allí vivió los años de su juventud.
Fue la suya una familia numerosa y de modestas condi​ciones sociales, pero sus padres, con lo necesario para la exis​tencia de Cada día, no le dejaron nunca sin el ejemplo de una honesta vida de trabajo, sostenida por una fe que daba significado y valor a las ocupaciones más comunes de la jornada.
En aquella casa, dirigida por el espíritu emprendedor del padre jefe del coro de la parroquia y por la religiosidad sen​cilla de su madre, Luís todavía niño, sintió pronto la incli​nación por las cosas de Dios. Poseía una índole viva/ y enér​gica que se evidenciaba en el juego y en el trabajo al que pronto fue encaminado, pero que se distinguía especialmente en la piedad, ejercitando entre sus compañeros una fuerte atracción. « Todos los muchachos corrían tras él — dirá un contemporáneo suyo — era de aquellas piedades que hoy ya no se encuentran ».
Estas manifestaciones, todavía ingenuas de piedad juvenil encontraron más tarde un sólido cauce en la determinación tomada a los dieciséis años: dedicarse enteramente al aposto​lado entre los jóvenes de su edad. A raíz del fervor que despertó en él un sermón de cuaresma y con el apoyo de su párroco, comenzó a reunir junto a él, en su propio taller de ebanista, alrededor de cuarenta jóvenes. Por las tardes, después de una jornada de trabajo ellos se reunían bajo su dirección a fin de ocuparse de su propia vida espiritual, cultivándola a través de la oración, de lecturas y conversaciones edificantes.
Ponían gran cuidado en la preparación de los cantos li​túrgicos y ofrecían su ayuda desinteresada a aquellas personas más necesitadas del pueblo. Por esto la « Compañía de los frailes » — así llamaba el pueblo a aquellos jóvenes — llegó a ser en poco tiempo, el fermento renovador de la comunidad parroquial, logrando hacer reflorecer notablemente la frecuen​cia a los sacramentos y la participación en la vida litúrgica. En los días de fiesta el placer de poder encontrarse juntos con más comodidad daba a sus encuentros un carácter de particular animación. Visitaban a los enfermos del pueblo a los que solían animar y consolar con las pláticas sencillas y cristianas propias de los jóvenes. En ciertas ocasiones iban en peregrinación a los santuarios de los alrededores, pero más a menudo pasaban la tarde en alegres juegos, concluyendo como siempre la jornada en oración alrededor de Luís al que consideraban « su superior ».
Mal vistos por la autoridad política, ya avisada de ello por voces malignas, como una de las tantas sociedades políticas que secretamente prosperaban en aquellos tiempos, la « compañía de los frailes » tuvo que sufrir los rigores de la justicia. Luís Monti y sus compañeros pasaron así setenta días en la cárcel hasta que lo absurdo de aquella medida se hizo evidente.
Fue esta una experiencia dolorosa, pero la fe de aquellos jóvenes no diminuyó por ello. Más aún, gracias al mérito y la capacidad organizativa de Luís, aquellos largos días de cárcel que hubiesen podido ser la conclusión ignominiosa de una experiencia fracasada, se modelaron sobre el esquema de una vida religiosa comunitaria hacia la cual el Siervo de Dios se sentía más que nunca decisivamente orientado.
Junto al padre Luís Dossi, un sacerdote diocesano al que había elegido como Director Espiritual y en cuyas manos, a los veintiún años, pronunció los votos de castidad y obe​diencia, se trasladó a Brescia junto a los Hijos de María. La asistencia a los enfermos del cólera en la ciudad, la práctica hospitalaria y más aún el encuentro con Cipriano Pezzini, alma evangélica entregada al servicio de los que sufren, le descubrieron el campo de apostolado entre los enfermos. Junto con Pezzini elaboraron las estructuras y el espíritu de una nueva institución hospitalaria, los Hijos de la Inmaculada Concepción, que por consejo del Padre Dossi habría de nacer en Roma para difundirse mas tarde en otros lugares. Varios jóvenes se encon​traban listos para unirse a ellos en el servicio de los enfermos.
El proyecto de la obra presentado por Pezzini en el Hospital Romano del Espíritu Santo agradó tanto, que rápidamente las autoridades administrativas y religiosas del hospital se adjudicaron el cuidado de la misma resultando así que la Insti​tución iniciada el 8 de Septiembre de 1857, dio sus primeros pasos bajo el peso de interferencias y contrastes. Cipriano Pez​zini fue obligado contra su voluntad a abandonar la obra iniciada.
El Siervo de Dios permaneció en su puesto, decidido a reconquistar el Instituto, así como la plena autonomía y el espíritu de caridad evangélica para el cual había nacido. Sostenido por una fe inquebrantable en la Inmaculada y ayudado por las intervenciones autorizadas de Pió IX que sentía por la pequeña familia religiosa un cariño conmovedor, el Siervo de Dios llevó adelante, con el signo de la humildad, una doble obra de testimonio.
Con el ejemplo de su piedad alegre y confiada, madre de una dedicación plena hacia los enfermos en los cuales veía y servía a Cristo, él se convirtió en el alma de la comunidad religiosa.
Había comenzado su misión como « el último de los her​manos » y como tal fue tratado; pero pronto resultó ser el religioso alrededor del cual se apoyaba la comunidad en los frecuentes momentos de dificultades e incomprensiones, el superior capaz de animar aquel pequeño grupo de hombres generoso hacía auténticos actos de heroísmo cristiano en el transcurso de las calamidades públicas que periódicamente repercutían en la vida del Hospital.
Dirigiéndose a Roma el Siervo de Dios no se hacía ilu​siones acerca del modo de vida que lo esperaba. Sobre sus espaldas y las de sus hermanos caía el peso de un servicio hospitalario, que por haber sido elegido espontáneamente en un generoso arranque de caridad cristiana, era solicitado con más exigencias por los enfermos y vigilado a menudo con cálculos mezquinos por los dirigentes.
Los religiosos no habían llegado al hospital del Espíritu Santo para dar órdenes y por lo tanto a ellos estaban reserva​dos gran parte de los cargos necesarios para la vida de un hos​pital, distribuidos según un reglamento interno redactado con un estilo burocrático y autoritario, mitigado de aquí y allá por pedidos piadosos: un largo elenco de trabajos humillantes y fatigosos que solo el amor de Cristo permitía aceptar.
Aquello que el Padre Monti no se esperaba — o por lo me​nos en una medida tan notable — fue la extenuante obra de defensa que é! debió desarrollar para mantener viva su familia religiosa, sosteniéndola en los obstáculos que los hombres, por diversas razones, le ofrecían continuamente.
Había quien no soportaba la presencia de aquellos jóvenes religiosos que con su trabajo desinteresadamente prestado, habían hecho tambalear el equilibrio de un servicio hospita​lario afirmado prevalentemente en base a la paga y a los in​tereses personales, y, por lo tanto, exageraban las equivoca​ciones ajenas a la buena voluntad con la esperanza de ver fallar aquella iniciativa. Por fortuna, al lado de los que calumniaban, no faltaba el juicio admirado y alentador de personas que habían   notado  el   aire   nuevo   que  circulaba  en   el   hospital después de la llegada de aquellos jóvenes religiosos.
Otros, pertenecientes al ámbito eclesiástico diocesano y religioso del tiempo, juzgaban como un indicio de poca doci​lidad el deseo da aquel grupo de laicos que manteniéndose en el proyecto original, aspiraban a constituirse en congregación religiosa autónoma, solicitando a los sacerdotes solamente el favor de la asistencia espiritual. Esta, por otra parte, era con​siderada muy importante para los religiosos y sus asistidos, tanto lo era, que ello fue uno de los motivos que más tarde impulsaron al Siervo de Dios a pedir la introducción del sacerdocio en su Congregación. De aquí, toda una serie de ten​tativas para dar a la nueva institución un espíritu diverso de aquél con el cual había nacido, a fin de atribuirse ellos la idea de la fundación o para asociarla a Ordenes o Congregaciones ya existentes y consolidadas.
El Padre Monti se encontró así en el centro de una lucha extenuante que lo acompañó, se puede decir hasta el fin de sus días. No obstante la humildad de su origen y con la simplicidad de un lenguaje que encontraba sus fuerzas en la confianza en Cristo y en la Inmaculada, él se condujo con santa naturalidad entre prelados, dignatarios, hombres de cul​tura y apóstoles venerables de fines del siglo pasado, para salvar los destinos de su familia religiosa.
Esta acción de defensa lo expuso a un largo itinerario de pruebas marcado por una interminable sucesión de interferencias con las que se tentaba, por otro lado, de hacer pre​valecer las propias razones. El Siervo de Dios lo recorrió con. Fortaleza cristiana utilizando los momentos de descanso que el servicia hospitalario le concedía, para hacer frente a las tentativas siempre nuevas, tendientes a desacreditar su Congre​gación, o para refutar con humilde docilidad delante de las autoridades religiosas, las acusaciones con las cuales se ten​taba de herirlo en su cualidad de superior. Por último se agregaron los desacuerdos con las nuevas autoridades del hospital, las cuales habían introducido en la capital, a través de la brecha de la Puerta Pía, un aire de pesado anticlericalismo.
Todas estas dificultades, si bien por una parte pusieron a prueba en varias ocasiones al Siervo de Dios, contribuyeron sin embargo a estrechar alrededor suyo con mayor devoción la familia religiosa, la cual, en las circunstancias difíciles era invitada a intensificar los momentos de oración para solicitar la intervención resuelta de la Inmaculada que no tardaba nunca en dejarse sentir.
Más aún, el fervor inicial que había empujado a aquellos hombres al servicio cristiano de los enfermos, en vez de dis​minuir, frente a las incomprensiones y a las críticas, se reavivó más y más llevándolos al sacrificio de la propia vida, que — según las palabras de Cristo — es la prueba más grande del amor al prójimo.
Cuando la ola de laicismo que se descargó sobre Roma después del 20 de Septiembre de 1870 envolvió a la comunidad del Espíritu Santo expulsándola de aquel lugar, el Padre Monti se arrodilló para besar el umbral del Hospital recordando conmovido a los cincuenta hermanos que en treinta y dos años de apostolado activo habían entregado la vida, a menudo todavía joven, junto al lecho de los enfermos.
Gracias a la sabia previsión del Siervo de Dios la Con​gregación no se encontró desprevenida frente a esta situación. La obra hospitalaria se había difundido en otros centros de Italia, muchas veces testigo, al igual que Orte de la incansable solicitud del Padre Monti por los enfermos y por el reflorecer de la vida espiritual entre la población.
El 30 de Noviembre de 1878 Pió IX, liberando al Instituto de toda ingerencia extraña, le concedía prácticamente la auto​nomía. El Padre Monti, hasta ese día había vivido en posición de subordinado, aún cuando la mayor parte de los hermanos vieran en él al único religioso capaz de guiar la Congregación. Desde aquel momento no ahorró fatigas para darle al Instituto con toda autoridad la fisonomía propia que junto con Cipriano Pezzini habían establecido desde los orígenes.
Cuando llegó la decisión del Santo Padre, él ya se encon​traba en el Hospital del Espíritu Santo como superior general, llamado a aquel lugar justamente por quien más reparo sentía contra él.
Los habitantes de Orte lo habían dejado partir de mala gana. El Siervo de Dios había vivido en aquella población como superior de una pequeña comunidad religiosa, ganándose la estima de lodos; de los notables que admiraron su conducta recta de religioso ejemplar y de la gente humilde que él aten​día con gran abnegación, desarrollando a menudo una actividad apostólica recorriendo los caseríos desparramados por toda la región.
Su obra de gobierno no fue fácil. La familia religiosa había sufrido muchas intromisiones de las cuales por desgracia to​davía quedaban restos. El Padre Monti reconstruyó paciente​mente la unidad entre los hermanos sirviéndose de una paterni​dad generosa que bien sabía perdonar y comprender. Raras y casi siempre dolorosas para él fueron las intervenciones enérgicas, tal vez necesarias debido a la ambigüedad de los tiempos en los cuales el laicismo reinante ejercitaba sin muchos secretos su acción disgregadora también entre las comunida​des religiosas.
De los jóvenes recibió grandes consuelos y algunos de ellos, crecidos en su escuela, permanecen en la historia de la Congregación como ejemplos inolvidables de perfección reli​giosa; jóvenes existencias consumadas en el servicio de los enfermos y animadas por una espiritualidad tan intensa, que recuerda en la mente aquel elogio de la Biblia para las almas que aún habiendo vivido poco tiempo en este mundo acumu​laron los méritos de una larga vida.
En este período la actividad del Siervo de Dios se desplie​ga en toda su amplitud. Visita frecuentemente las comunidades para mantener despierto el espíritu que debe animarlas. Cuan​do no puede ir personalmente manda sus cartas, en las cuales junto a las sugerencias prácticas y a las connotaciones alegres no falta, si es necesario, el reclamo pleno de gravedad que traiciona una profunda pena interior o el aliento para una vivencia espiritual más profunda.
De la Santa Sede le llega la aprobación de las Reglas restituidas a su espíritu original. Su veneración por María Santísima lo induce a dar a sus hijos un hábito religioso que  honraba también en los colores a la Inmaculada, Madre de la Congregación.
Ahora el Siervo de Dios alzaba sus ojos en la búsqueda de nuevos horizontes para su familia religiosa. En las tratativas con los administradores que se dirigían a él para solici​tarle religiosos hospitalarios nunca era demasiado exigente. Le bastaba con asegurarse para los suyos los medios para una modesta existencia y la libertad de vivir integralmente y sin compromisos de cualquier suerte, su vocación religiosa. Luego, aún con pocos hombres, abría el camino a nuevas fundaciones que obraban silenciosamente el bien, destinado a dejar entre los beneficiados un recuerdo perdurable.
El amor siempre vivo por la formación de los jóvenes lo había empujado igualmente a abrir en Lombardía, allá en la ciudad de Saronno, un primer instituto, al que pronto se le agregaron otros, para recoger a los huérfanos, iniciando él mismo a los religiosos en un tipo de educación familiar pre​cursora de nuevos oríentamientos pedagógicos.
La casa había sido elegida para ofrecer periódicamente a los hermanos un lugar de reposo, pero también con la secreta esperanza de hacer de ella un lugar de educación para los jóvenes. La ayuda de la Providencia que había sonreído al Siervo de Dios en aquella adquisición, fue tan evidente que las últimas resistencias entre los suyos a aceptar aquella finalidad ya prevista en el proyecto original del Instituto, caye​ron y él, radiante, pudo conducir a los primeros huérfanos con una íntima satisfacción que le hizo olvidar las dificultades pasadas.
El instituto, en el cual el número de los jóvenes crecía con el pasar de los años se transformó para él, cansado ya y afligido por los achaques de la edad, en la meta siempre más frecuente de sus viajes desde Roma, acogido toda vez por los huérfanos — « sus huérfanos » — como los llamaba recomendándolos a los hermanos antes de morir — con afec​tuosas manifestaciones de alegría.
Cuando se extinguió santamente en Saronno el 1 de Octu​bre de 1900, rodeado por los hermanos y los jóvenes por quienes 'había recuperado en la edad avanzada el entusiasmo que lo había animado en los años lejanos, la familia religiosa por él querida como una comunidad de iguales al servicio de la humanidad sufriente, tenía ya su rostro especifico. Faltaba todavía aún el « hermano sacerdote » que en un misino plano de igualdad con los otros hermanos, debía ser el animador espiritual de las comunidades hospitalarias y educativas, pero la intuición del Siervo de Dios, no exenta de una vibración profética, hizo comprender a los presentes, en los días de la agonía, que pronto la Iglesia, como de hecho sucedió, habría concedido a la Congregación también el don del sacerdocio.
